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Introducción

	

¿E                
s posible que el sentimiento de cul‑
pa sea el origen del sacramento 
de la Confesión?

¿Hasta qué punto un cierto abandono de la 
práctica de la confesión frecuente  se relaciona 
con la ausencia de la culpa?

 Y si atraídos por la mentalidad posmoderna, 
la culpa se aleja, ¿para qué confesarnos?

 ¿Cómo confesar algo de lo que no me siento 
culpable?

 ¿Siempre que se siente culpa es porque se 
obró mal?

 ¿Siempre que se obra mal, se siente culpa?
 ¿Basta una norma exterior que me indique 

lo que está bien o está mal para que se forme la 
conciencia moral?
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La culpa infantil 
en el mundo adulto

Las palabras “confesión”, “pecado” y 
“culpa” suelen estar muy relacionadas.           	
  Pero será conveniente aclararlas, para 

evitar confusiones en el camino que el creyente 
quiere recorrer para construir el Reino de Dios, 
según el proyecto de Jesús de Nazaret.

El sentimiento de culpa comienza en la infan‑
cia. Desde muy pequeño el niño asimila normas 
que le vienen impuestas por las propuestas del 
mundo adulto, especialmente de los padres y fa‑
miliares más cercanos.

A los tres años un nene puede comer el dulce 
prohibido por la mamá, ignorando que estaba re‑
servado para la fiesta del día siguiente. La culpa 
nacerá en él por haber violado la norma y bus‑
cará ocultarse para alejarse del inevitable reto 
severo que él sentirá como castigo.

Si reconocemos en las Iglesias Católica y Or‑
todoxa la existencia del Sacramento de la Confe‑
sión ¿por qué se lo considera como un requisito 
previo a la comunión?

¿Qué es creer en el perdón de los pecados? 
Y el cura... ¿para qué esa presencia cuando el 

pecado es en todo caso una acción frente a Dios? 
¿No tiene más sentido confesarse sólo con Dios?

En definitiva: ¿por qué confesarse? ¿de qué 
confesarse? ¿cómo confesarse?

Antes conviene analizar cómo la culpa infantil 
se incrusta en el mundo adulto y distorsiona el 
auténtico sentido del pecado y su positivo rever‑
so, la conversión, que parte de afirmarse en la 
seguridad del divino Amor, que expresa su ma‑
yor poder en la misericordia y en la profunda 
experiencia de la reconciliación.
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intención y el contexto en el que ocurrieron tales 
hechos.

Así es fácil percibir que las «malas palabras» 
suelen ser expresiones propias del ambiente popu‑
lar, en las que en ningún momento estuvo presente 
el insulto consciente o la intención de ofensa.

Los «malos pensamientos» generalmente son 
simples fantasías en torno al mal que le podría 
ocurrir a una maestra severa o a un hombre pre‑
potente, sin que tuvieran el más mínimo viso de 
realización concreta o deseo eficaz.

Las «peleas con los hermanos» muchas veces 
ocurren como ejercicio del legítimo derecho de 
defensa frente a los hermanos mayores que sue‑
len ejercer un abusivo autoritarismo, fruto de su 
superior capacidad física y su manejo de la pre‑
sión moral, o en casos más serios, del machismo.

Por último, «no hacer los deberes» se debió 
en más de una ocasión, a olvidos o imprevistas  
programaciones de los adultos sin que en ningún 
momento surgiera en el niño una decisión perso‑
nal y responsable.

Pero estas descripciones que parecen pertene‑
cer al mundo infantil no son exclusivas de los más 
pequeños. También los adultos, con años de vida 
cristiana y de experiencias existenciales densas, 

Se forma así una sucesión de sentimientos que 
pueden trascender los primeros años y llegar a 
instalarse en la vida adulta: violación de la nor‑
ma paterna‑culpa‑castigo‑aumento de la culpa.

El sentimiento de culpabilidad, anterior a la 
formación de la conciencia moral, “es expresión 
inmediata del temor delante de la autoridad ex‑
terior, reconocimiento de la tensión entre el yo y 
esta autoridad, derivado inmediato del conflicto 
que surge entre la necesidad de amor de esta 
autoridad y la urgencia de las satisfacciones 
instintivas, cuya inhibición engendra la agresivi‑
dad” (Freud, El malestar de la civilización).

Los catequistas en diálogo fluido con los niños 
advierten que más de una vez ellos recurren al sa‑
cramento de la confesión para aliviar su concien‑
cia de esos actos que los adultos han calificado 
como «pecado», más allá de una reflexión crítica 
sobre el sentido de la acción.

Por eso los niños se arrepienten de «decir malas 
palabras», «tener malos pensamientos», «pelearse 
con los hermanos», «no hacer la tarea escolar», es 
decir, de las violaciones a la norma adulta.

Pero basta un diálogo más o menos personal 
para advertir que en la mayoría de los casos, 
en ningún momento surgió en ellos considerar  la 
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Los sentimientos de culpa

Un largo período transcurre entre los 
primeros actos de inteligencia concre‑
ta de un niño y la capacidad de abs‑

tracción y razonamiento de un joven. Detenerse 
en algún estadio del desarrollo supone un dete‑
rioro que puede llegar a requerir la asistencia del 
psicopedagogo o del psicólogo.

Algo similar ocurre con el desarrollo de las ac‑
titudes éticas, que en la primera infancia, cuando 
la inteligencia no está suficientemente desplega‑
da, se encuentran en el nivel de la pre‑moral o en 
el que los psicólogos caracterizan como forma‑
ción del super‑yo.

Pero a diferencia del desarrollo de la inteli‑
gencia, no es tan fácil advertir las perturbacio‑
nes que sufre el proceso de la vida ética. Suce‑
de  entonces que sin saberlo, hombres y mujeres, 
adultos en la edad física, comprometidos en una 
profesión y con capacidad de decisión, perma‑

reiteran un esquema similar al dirigirse al sacra‑
mento de la confesión.

A pesar de haber transcurrido tanto tiempo 
y de madurar en las otras áreas de la amistad, 
el amor, la profesión y las decisiones, el ámbito 
del pecado y de la culpa parece haber quedado 
inmovilizado en los esquemas de la infancia.

El crecimiento de todas las áreas íntimas inte‑
grales de una persona, sin el acompañamiento del 
ámbito religioso, produce una atrofia espiritual.

Desde esa situación los adultos proyectan sus 
culpas, residuos de la propia infancia, en las nue‑
vas generaciones, todavía débiles para resistir el 
empuje del mundo de los mayores.
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Algunos textos bíblicos de 
reconciliación y agradecimiento

Limpiar la sangre de las manos
Isaías 1,11-18

Cántico del Siervo de Yahvé
Isaías 53,1-7.10-12

El salmo del corazón puro
Salmo 50 (citando la numeración oficial. En el 

Libro del Pueblo de Dios: 51(50)
El salmo del perdón y la felicidad

Salmo 31,1-7.10.11 (citando la numeración oficial. 
En el Libro del Pueblo de Dios: 32(31)
Invitación a una renovación auténtica

Carta a los Efesios 4,23-32
El nacimiento del hombre nuevo

Colosenses 3,8-10.12-17
La parábola de la alegría del cielo

Evangelio de Lucas (15,1-10)
La parábola del padre que sale al encuentro

Evangelio de Lucas (15,11-32)
El relato del ladrón que  robó un reino

Evangelio de Lucas (23,39-43)
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